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 Campos de fuego                                                                                                                                         Por gusabalero

Campos de fuego
Un joven de dieciséis años, viajó en el tiempo hasta nosotros para contarnos la siguiente historia:

—Me llamo «Rumi», que en lengua quechua significa «Fuerte como la Roca». Mi padre era labrador y también zapatero. Un hermoso oficio que aprendí de él. Mi madre, costurera y además se ocupaba de las tareas domésticas cada vez que nos ausentábamos para ir al campo a trabajar la tierra.

»Aunque les resulte curioso, en mi cultura, ser labrador era considerado una de las tareas más sagradas pues vivíamos en contacto permanente con la « Pachamama», es decir nuestra Madre Tierra. El buen trato y respeto hacia Ella, era recompensado con sus frutos, fuente principal de nuestra alimentación.

»En mi pueblo llamado «Purmamarca» se había instalado una oficina militar. Pedía hombres y mujeres voluntarios .El General estaba reorganizando el Ejercito del Norte. La acostumbrada calma pueblerina se rompió, pues semejante presencia despertó la admiración y sorpresa de todos sus habitantes.

»Junto a mi familia no dudamos en anotarnos. El ejército además de precisar nuevos soldados, requería mujeres para confeccionar trajes, zapateros para arreglar botas, herreros que forjen armas, labradores y hasta cocineros.

»Decían por ahí que los godos estaban cerca de aquí, dispuestos a impedir la misión de nuestro Jefe, que era precisamente la de liberarnos de ellos. Además me enteré que cada aldea jujeña, de la más poblada a la más pequeña, estaba actuando con el mismo entusiasmo que nosotros.

»Todos querían darle una mano al Ejército de la Libertad. Finalmente llegó la orden que debíamos marchar hacia la Capital. Siendo uno más de esos cien hombres inscriptos, me despedí de mí querida «Purmamarca» y al cabo de dos días de incesante cabalgata en medio de cerros tan coloridos como la paleta de un pintor, llegamos a destino.

  »Grande fue mi sorpresa al ver tantos criollos y nativos acampando con el ejército del General Manuel Belgrano.

»Mi padre y yo enseguida nos alojamos en una tienda de campaña mientras nos designaban la tarea que debíamos hacer. Los primeros días fueron intensos en este sentido. El estado del calzado de los soldados era pésimo y nos costó demasiado ingenio y esfuerzo, intentar enmendar agujeros y roturas hasta dejarlos útiles para la contienda. Mi madre, hacia unos días que había llegado junto a otras mujeres que a diario iban diseñando con retazos de tela donados, uniformes nuevos que reemplazarían a los viejos harapos. Pues así habían quedado los anteriores luego una decena de batallas acaecidas.

»Durante las noches, la soldadesca disfrutaba de un rato libre, tomando mate o ginebra, para soportar el frio intenso de la puna. Entre tanto con mi padre íbamos apagando las antorchas que servían de faroles lumínicos y luego disfrutábamos viendo la maravilla del firmamento recostado sobre una manta. No es por pecar de ser localista pero debo reconocer que este cielo por estas latitudes, parecería ser el más límpido del Mundo.

 »El tema de conversación nocturna giraba en torno al rumor de que el invasor se estaba acercando más velozmente de lo que los oficiales estrategas, habían calculado.

»Sin embrago percibía que la cotidianeidad de la tropa no se iba a ver alterada aún por aquellos días.

»Pero mi instinto se equivocó. En la mañana del 22 de agosto de ese año, de 1812, se oyó el clarinete anunciando el protocolo de formación para recibir nuevas órdenes. Ni bien nos dispusimos a hacerlo, vimos al General acercándose en una lenta cabalgata, secundado por sus oficiales. Se detuvo frente a nosotros y con gesto adusto, aunque paternalista a la vez, comenzó  su arenga:

Soldados de la patria. A partir de hoy, y de lo que ocurra en los días porvenir, sus acciones serán recordadas por las generaciones futuras de esta tierra. Ustedes serán la punta de lanza que abrirá el surco por el que otros ejércitos transitaran hacia el logro de la libertad del pueblo más austral del planeta

.

»También nos dijo que debíamos ir casa por casa para decirles a las familias que juntaran algo de ropa y comida, quemaran sus cultivos y chozas. Además se les advertía que si hacían caso omiso a la dicha proclama, sus vidas correrían serio peligro pues el enemigo estaba al acecho .La consigna fue clara: impedir que el adversario se abastezca y por consiguiente, que le resulte complicado continuar su marcha por nuestro territorio.

»Al día siguiente, ni bien asomó el sol, agrupamos a los pobladores e iniciamos la caravana rumbo a Córdoba.

»Jamás imagine que hicieran caso a semejante pedido. No fue fácil para este pueblo abandonar su tierra. No solo por el hecho de dejar sus hogares. La tierra es más que un simple pedazo de espacio para nosotros: es el génesis de mi cultura, el refugio eterno de nuestros ancestros y la respuesta a la existencia misma del Hombre. En cuanto la caravana avanzó los primeros metros, comenzaron a oírse llantos de niños y súplicas de personas rogando a Dios por lo que les depararía su destino. Algunas familias adineradas se negaron a abandonar las fincas, hasta que el mismísimo Belgrano los advirtió personalmente con pena de muerte si no acataban la norma de abandonar el sitio.

»Cerca del medio día el éxodo ya estaba en las afueras del ejido. Los carros cargaban los objetos de mayor peso y tamaño, como muebles y herramientas .Ancianos y niños también iban subidos allí, encabezando la caravana. La larga hilera de mortales se asemejaba sin temor a la exageración, a la escena bíblica del pueblo hebreo escapando del sometimiento egipcio. Salvo que en nuestro caso estábamos inmolando nuestra Tierra Prometida en pos de la libertad de una patria más grande.

»Detrás de Ellos íbamos nosotros, cubriendo sus espaldas y de a ratos veíamos al General Belgrano cerrando la fila.

»Fue cayendo la tarde y ni bien dejamos la villa, me detuve un instante en un pequeño promontorio. Giré mi cabeza para verla por última vez. No pude evitar derramar algunas lágrimas al notar con el crepúsculo del día, las lenguas de fuego devorar cultivos y ranchos. Aun así comprendí que este sacrificio sería compensado con el devenir de los hechos.

Así fue como «Rumi» una vez concluido el relato, regresó fugazmente a su glorioso pasado.

Si bien la gesta patriota no logró evitar el avance del ejército invasor, el llamado «Éxodo Jujeño» permitió ganar tiempo para que las posiciones defensivas puedan rearmarse y asestarles el golpe de gracia que los expulsaría definitivamente.

Por cierto, dicen en el imaginario colectivo, que el alma viajera de «Fuerte como la Roca», tiene su aposento eterno en lo más alto del cerro conocido como «El Macizo de los Siete Colores». Una «apacheta», que es un montículo de piedras, de antigua tradición Inca, fue levantada en esas alturas como señal de adoración hacia todos los jóvenes nativos como «Rumi», que han defendido con sus vidas la Libertad de la Madre Tierra.
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